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Grave denuncia

Para los agricultores

i
Toda la artillería, armas y útiles en buen es- |

En Greta
I

I

i
«

a^uel

nuevos aplazamientos, y que continúe la eva
cuación de las tropas turcas, á ñu de organizar

como 
es el

I

tado han sido enviados á España en trasatlán
ticos.

Se levantó acta de la entrega de la isla á las 
autoridades americanas.

El Sr. Vailarino entregó al ministro de Mari
na letras por valor de 04 524 pesos producto de 
las ventas realizadas,

i usticia, á ña do impedir que ios habitantes 
que fo man la minoiía de la población sean 
victimas de iniusticias y atropellos.

Los embajadores de las cuatro grandes po
tencias que intervlsnen en la cuestión direc 
tamenie, han declarado al ministro de Negó 
cios extranjeros del sultán, Tewñkbajá, que 
sus gobiernos no pueden volver sobre los acuer
dos adoptados y no pueden atender los deseos 
del sultán.

Pretenden los diplomáúcos que se cumplan 
las condiciones señaladas en el ultimátum sin

Rusia pone especial empeño en cumplir las 
promesas hechas ai rey de Grecia por el czar, 
y ha propuesto ya, según se asegura en loa 
círculos diplomáticos, el nombramiento del 
príncipe Jorge de Grecia para el cargo de go
bernador interino de Creta».

se près .atan á practicar ejercicios con objeto 
de alcanzar el título que oñcialmeate acredita

; su suñciencia.
; Eu más de una ocasión hemos citado el ejem

plo que está dando la granja de Barcelona con
' la propagación de estas enseñanzas, de mucho 
; mayor interés que lo que ordinariamente se 
1 cree.

De SI Imparcial-'
—Con motivo del pugilato que sostienen en 

Madrid y otras provincias los candidatos á las 
presidencias de las Diputaciones provinciales, 
nos decía ayer un personaje del partido liberal 
que todos los gobiernos lamentaban el no po
der suprimir organismos tan inútiles, costosos 
y perjudiciales, como son las Diputaciones.

Para llevar á cabo esa reforma necesaria—

N£m.1743

Además pretende Abdui Hamid, que se 
nombre un fiscal imperial con facultades para í 
inspeccionar y dirigir la administración de ■

I
3

1

peor de todos es la muerte , y 
esta sea buena, el mejor de todos 
morir.

Preguntáronle á Julio Cesar,

i 
I !

I
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adversos que le podrán venir, que el

, eos. Ahora se les hace volver á título de 
I víctimas de Weyler, para que renueven sus 
I operaciones.

_ I cuanto antes el Gobierno autonómico y regu 
1« I larizar la situación de la isla.

señar á iogertar, están dando muy buenos re- | 
saltados, siendo muchos los viticultores que

I Del Heraldo-.
I «Nada debe fijar ahora tanto nuestra aten- 

ción, al pasar la vista por la prensa agrícola
I francesa, como las experiencias que se están 
I haciendo con las vides americanas, pues la in- 
í vasión filoxérica en la Península toma propor- 
5 clones tan alarmantes, que está más que j usti- 
j ficada la inquietud que revelan los viticulto- 
i res de Jas provincias donde hasta ahora no ha

I

¡ vo pretendiente bonapartista ha censeguido | 

levantar un empréstito de importancia. 1

vicio.

CORREO OE MADRID
■B w RWLtta LOS mas aietHwm» a los rorsvos

Filipinas i
í

indiacipSina
Londres 1.—Un despacho de Hon Kong 

que publica el periódico americano T/¿6 Síín 
dice, con referencia á noticias de Manila, 
que se advierten allí señales de descontento 
entre las tropas yankees de ocupación.

A tal punto ha llegado este descontento, I 
que el regimiento del Colorado, de guarní- | 
ción en Manila, se ha negado á prestar ser

Los soldados justifican este acto de insu
bordinación diciendo que la manutención 
es insuficiente y la calidad de los alimentos
defectuosa.

Añaden que no prestarán de ninguna 
manera servicio, y piden que, cuanto an
tes, sean repatriados á los Estados Unidos.

Además tropiezan con las dificultades que 
ofrece el clima de Filipinas, donde las ba - 
jas de los soldados procedentes de América 
son enormes por efecto de las enfermeda
des endémicas, que agrava el abuso de las 
bebidas alcohólicas.—

Congreso tagalo
F 
i

Cartas de Manila comunican detaJes de 
la constitución del Congreso tagalo reunido 
en Malolos el día previamente fijado.

Los asistentes al Congreso se agrupaban 
en tres fracciones: una partidaria de la in
dependencia absoluta de Filipinas, otra de 
la independencia bajo el patronato de los 
Estados Unidos y la tercera que defendía la 
autonomía bajo la soberanía española.

Reunida la Asamblea con asistencia de 
los corresponsales del Times, agencia 
Reuter, varios periódicos americanos y ja
poneses, Aguinaldo lee un discurso de pre
sentación primero en tagalo, después en 
español, declarando abiertas las sesiones 

, de la Cámara popular.
Aguinaldo abandonó aquel recinto, cons

tituyéndose en seguida uua mesa de edad, 
presidida por Rlanzares Bautista y varias 
comisiones encargadas de aquilatar los 
méritos de los diputados que han de formar 
el Parlamento. Terminada esta tarea, se 
dió por concluida la sesión hasta el día si
guiente, à las tres de la tarde, en que em 
pieza la segunda, á la que sólo acuden la 
mitad de los representantes de la llamada 
república, y precisamente los menos ilus
irados.
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Preside el acío la mesa de edad, dándose 
lectura á los dictámenes por las comisiones 
nombradas para la revisión de actas, que 
fueron todas aprobadas.

Acto continuo se procedió á la elección 
de los cargos que han de componer la mesa 
definitiva, resultando elegidos;

Presidente, A. Paterno.
Vicepresidente, Legarda.
Secretario, Araneto y Campo.
Se tomó posesión de los cargos inmedia 

tamente y el presidente declaró constituido 
el congreso revolucionario filipino, acor 
dando que al día siguiente se constituyera 
en sesión.

En la tercera sesión leyó un largo dis 
curso el ciudadano Paterno.
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<lue así áe lo dijo una sotaermitano que 
en la ermita hallaron.

Pidiéronle de lo caro.
Respondió que su señor no lo tenía; 

pero si querían agua barata, que se la 
áaría de muy buenn gana.

Si yo la tuviera de agua, respondió 
Sancho, pozos hay en el camino, donde 
In hubiera satisfecho.

¡áh, bodas de Camacho y abundancia 
la casa de Don Diego, y cuántas veces 

os tengo de echar, menos!
Con esto dejaron la ermita y picaron 

¿oia la venta, y á poco trecho toparon 
fifi mancebito, que delante de ellos iba 
caminando no con mucha priesa, y así 
*6 alcanzaron.

Llevaba la espada sobre el hombro, y 
ella puesto un bulto ó envoltorio al 

parecer de sus vestidos, que al parecer 
® an de ser los calzones ó gregüescos 

y erreruelo, y alguna camisa porque 
^a a puesta una ropilla de terciopelo 

cch algunas vislumbres de raso, y la 
amisa de fuera, las medias eran de se- 

zapatos cuadrados á uso de 
cr e. la edad llegaría á diez y ocho ó 
æz y nueve años, alegre de rostro, y 

parecer ágil de su persona; iba can
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tando seguidillas para entretener el tra - 
bajo del camino.

Cuando llegaron á él acabada de can
tar una que el primo tomó de memoria 
que dicen que decía:

A la guerra me lleva
Mi necesidad.
Si tuvieras dineros,
No fuera en verdad.

El primero que le habló fué Don Qui 
jote diciénlole: .

Muy á la lijera camina vuesa merced 
señor galán: ¿y adónde bueno? sepamos, 
si es que gusta decirlo.

A lo que el mozo respondió.
El caminar tan á la lijera lo causa el 

calor y la pobreza, y el adónde voy es 
á la guerra.

¿Cómo la pobreza? preguntó Don 
Quijote: que por el calor bien puede 
ser.

Señor replicó el mancebo, yo llevo en 
este envoltorio unos gi egüescos de ter
ciopelo, compañeros desta ropi la; si los 
gasto en el camino no me podré honrar 
con ellos en la ciudad, y no tengo con 
qué comprar otros: y así por esto como 
por orearme, voy desta manera hasta 
alcanzar unas compañías de infaniería

Toda la tarde se pasó en “nombrar nume 
ro.sas comisiones para el régimen interior, 
estableciéndose finalmente que los martes, 
jueves y sábados se celebren las sesiones 
ordinarias.

Pronósticos yankees
El JVew Fork Herald publica una inter

view de varias columnas con un personaje 
americano que actualmente se encuentra 
en París.

Hablando déla cuestión de Filipinas, es 
te personaje ha dicho:

«Me atrevo á pronosticar que Manila per 
manecerá bajo la bandera americana y no 
volverá á poder de España.

»Igualmente me aventuro à pronosticar 
que los Estados Unidos no cometerán ja 
más la equivocación de quedarse con Manila 
sin la isla ©n que está enclavada; dudo ade 
más muchísimo que caigan en el error de 
no tomar más que uua isla de un grupo en 
el cual es dificilísimo hacer una división 
natural ó conveniente.

»No hay en el grupo isla alguna que no 
tenga otra ú otras á media docena de mi 
lias. Todas comercian con Manila, y la im 
portancia de esta capital depende, en dos 
terceras partes de este tráfico.

»Me sorprenderá mucho si se permite á 
los comisionados americanos que limiten 
sus pretensiones á una sola isla. »

Hablando de lo que se haría con Filipi 
ñas si los yankees consiguieran quedarse 
con el Archipiélago, dijo el personaje:

I «Depende todo de lo que sea esa deuda.
Si resulta del estudio que se haga de 

ella que ha sido empleada honradamente y 
por completo para bien positivo de las is 

. las y para su mejoramiento, creo que po 
drá tomarse en cuenta.»

En el curso de toda la interview se in $ 
siste en la teoría de que los Estados IBiuidos 
son prácticamente dueños de Filipinas por ) 
que España no puede enviar allí refuerzos, ' 
ni municiones, ni armamento.

Esta será probablemente la teoría que 
sustenten también los comtslonados yau- 
kees en la comisión de París.

La canjura en Francia
Le Fiparo publicó hace tres ó cuatro días 

una caricatura describiendo gráñcacneute 
la situación de Francia.

En ella aparecía la República represen
tada por la figura de una mujer embaraza 
da, el título del dibujo era: Lo desconocido, 
eomo indicando que nadie sabe en Fracia 
si la República va á parir hijo ó hija; pero 
todo el mundo comprende que el alumbra 
miento está cercano.

No cabe duda de qu los pretendientes 
se agitan bastante.

Las noticias que circularon hace días 
asegurando que el príncipe Victor Bonapar
te abdicaba sus derechos en su hermano 
Luis Napoleón, parecen confirmarse.

Es más, el príncipe Luis, después de 
conferenciar con su hermano en Turin y 
Moncalieri, no marchó directamente á Ru
sia a unirse á su regimiento, sino que .se 
fué á Ginebra, donde estaba todavía hace 

i tres días, según noticias del Times.
Este mismo periódico, afirma que el nue-

El capitán de navio ds primera clase D Eu
genio Villarino, llegado ayer mañana á Ma
drid, se presentó por la tarde al ministro de 
Marina, á quien refirió la forma cómo se llevó 
á efecto la evacuación de la isla.

Se comenzó por quemar toda la documenta
ción reservada de los archivos haciéndose la 
mis,ma operación con todas las banderas nacio
nales.

Se pasaportó á todos los oficiales que ejercían 
cargos en la capital y distritos marítimos. El 
cañonero Criollo, por el mal estado en que se 
encontraba, fué vendido con el material viejo 
del Arsenal, mobiliario de las oficinas y carbón 
existente en los depósitos, habiendo adquirido 
este último efecto una casa española en 49,000 
pesos

Dice un telegrama de Londres:
«Cuando se daba por resuelta la cuestión de 

Greta con la evacuación próxima de la isla por 
las tropas turcas, coenienzaá temerse que se 
agrave el conflicto.

Eavanecido acaso el sultán con las protestas 
de amistad hechas por el emperador de Ale
mania durante la última estancia de éste en 
Constantinopla, ha creído sin duda que puede 
afrontar los enojos de Rusia, Inglaterra, Fran
cia é Italia y que ha llegado el caso de des
entenderse de las exigencias de esas grandes 
ü mAnniita poapAA+r. zi.; zten - 
bierno autonómico de la isla de Creta y de las 
medidas proyectadas para poner término á las 
sangrientas luchas entre los cristianos y los 
musulmanes de la isla.

En estos días ha dirigido la Puerta una 
nueva nota á las grandes potencias europeas, 
y en ella insiste en su pretensión de mantener 
co astantem ente en Creta una fuerza de tropas 
turcas suficiente para hacer respetar la bande
ra otomana.

sido descubierta la terrible plaga. |
Y cuenta que decimos que hasta ahora no ' 

fué descubierta, porque ya hemos visto que, ‘ 
no habiendo comisiones que se encarguen de : 
investigar los progresos que realiza el funesto ? 
chupa hojas, los viticultores no se dan cuenta í 
de su entrada en los viñedos hasta que las ce- 
pas acusan síntomas bien claros de próxima ' 
muerte.

No tenemos el menor reparo en tachar de 
temerarios á los viticultores españoles que, en 
puntos limítrofes con comarcas flloxaradas, si
guen haciendo nuevas plantaciones con varie
dades de cepas del país.

El hoj'o que abren para la planta se nos 
figura la fosa donde entierran su capital, for
mado á costa de muchos afanes y privaciones.

En un notable informe presentado al Conse
jo general de la Cote d‘Or (Francia) por mon
sieur Magnieu, profesor de Agricultura, se 
exponen observaciones muy interesantes so
bre la situación del viñedo en dicho departa
mento.

Afirma que la filoxera se ha propagado más 
rápidamente en las comarcas donde predomi
nan ios terrenos calizos y sueltos, y que en las 
tierras aLCillosaa v comnaetsA la maKaho.-dxú iusectu 68 mucho más lent .

Respecto á las vides americanas, dice que 
las Siparías han dado buen resultado en los 
terrenos poco cálizos y de mediana consisten
cia; para las tierras fuertes recomienda la aVo- 
lonis.

Advierte, empero, que esta variedad, cuando 
el suelo es un poco seco, después de una vege • 
tación muy lozana, se la vió desfallecer súbi- 

: tamente.
i La recomendación que M. Magnieu hace de 
; algunos híbridos, la dejamos en el tintero, 
. porque somos de los que aún miran con gran 
í de.sconfianza todo cuanto se relaciona con este 

grave problema vitícola.
Las escuelas que se han establecido para en-

valeroso emperador romano, cual era la 
mejor muerte.

Respondió que la impensada, la de 
repente y no prevista; y aunque respon 
dió como gentil y ajeno del conocimien 
to del verdadero Dios, con todo eso dijo 
bien, para ahorrarse del seatimiento hu
mano, que puesto caso que os maten en 
la primera facción y refriega, ó yadeun 
tiro de artillería ó volado de una mina, 
¿qué importa todo es morir, y acabóse la 
obra; y según Terencio, más bien pare 
ce el soldado muerto en la batalla, que 
vivo y salvo en la huida, y tanto alean 
za de fama el buen soldado, cuanto tiene 
de obediencia á sus capitanes, y á los 
que mandar le pueden; y advertid, hijo 
que el soldado mejor le está el oler á 
pólvora que á algalia, y que si la vejez 
os coge en este honroso ejercicio, aun 
que sea lleno de heridas y estropeado ó 
cojo, á lo menos no os podrá coger sin 
honra y tal que no os la podrá menos 
cabar la pobreza: cuanto más que ya se

El Heraldo d? Madrid toma de la revista Su
piner, de Londres, las siguientes gravísimas 
noticias, referentes al armamento español:

«Ha causado singular extrañeza la poca efi
cacia que caracterizó su fuego en Guantána
mo y Santiago. Un oficial del cañonero ame
ricano Montÿomerp, ha conseguido arrojar al
guna luz sobre el asunto, dice el Scientiae 
American. Dicho oficial, que visitó al Maria 
Teresa^ después de la destrucción de la escua
dra de Cervera, en busca de souvenirs encon
tró gran cantidad de cartuchos Maüser en pa
quetes de á cinco, preparados para introducir 
en los depósitos ó receptáculos de los fusiles. 
Si todas las fuerzas de mar y tierra estaban 
equipadas con la misma clase de municiones, 
tanto Cervera como Toral hicieron bien en 
rendirse cuando lo hicieron. Los cartuchos 
consistían en un casquilio de metal cargado 
de pele y unos cuantos granos de pólvora. La 
bala no era ni de metal ni de plomo, sino de 
madera. Algún contratista del ejército había 
engañado ai negociado de armamento de la 
marina española. En qué cantidad se han 
usado estas balas Maüser de madera, no se 
sabrá nunca probablemente.»

Una de ¡as ventajas de que van á gozar 
los cubanos con la desaparición de la sobe 
ranía española, será la presencia en la Ha 
baña de los famosos ñáñigos que nuestras 
autoridades enviaron à Ceuta durante la 
guerra.

En el Isla de Panap, que salió ayer de 
Cádiz, marcharon á Cuba completamente 
libres nada menos que 200 individuos de 
los más acreditados en la clásica sociedad 
del crimen.

El Gobierno insular, los comisionados 
yankees de la Habana y gran parte de la 
población se oponen al desembarco; la mis 
motivo, por primera vez, tardíos elogios al 
general Weyler.

A este general dice el Herrld, se debe 
la completa destrucción de esta banda de 
asesinos que durante muchos años tuvieron 
aterrorizada á la Habana. Los envió á Geu 
ta en partidas de cincuenta, y desde en ton 
ces no quedaron en la Habana más pertur 
badores del orden que los criminales poiíti

_ — 1357 —
Señores y grandes hay en España á 

quien puedan dirirse, dijo el pimo.
No muchos, respondió Don Quijote; y 

no porque no lo merezcan, sino, que uo 
quieren admitirlos por no obligarse á la 
satisfacción que parece se dobe al traba
jo y cortesía de sus autores.

Un príncipe conozco yo que puede 
suplir la falta de los demás, con tantas 
ventajas, que si me atreviera á decirlas 
izá despertara la invidia en más de 
cuatro generosos pechos; pero quédese 
esto aquí para otro tiempo más cómodo, 
y vamos á buscar adonde recogernos 
esta noche.

No léjos de aquí, respondió el primo, 
está una ermita, donde haca su habita 
ción un ermitaño, que dicen ha sido sol
dado, y está en opinión de ser un buen 
cristiano, y muy discreto y caritativo 
además.

Junto con la ermita tiene una pequeña 
casa que él ha labrado á su costa, pero 
con tolo, aunque chica, es capaz de re
cibir huéspedes.

¿Tiene por ventura gallinas el tal er 
ño? preguntó Sancho.

Pocos ermitaños están sin ellas respon 
dió Don Quijote, porque no son los quo

SGCB2021



añadía—es preciso tocar á la Constitución del 
Estado, y nadie se atreve á tanto, por la razón 
sencillísima de que si se empieza á alte ar la 
ley fundamental en uno de sus artículos bien ' 
pronto se pretendería hacer lo luifcmo con 
otros, y se acabaría por reformar la Constitu
ción entera. Ese es el mal. j

»De ahí que los gobiernos hayan tenido que 
transigir, conservando en la administración ; 
pública esa rueda que constituye uno de los 
peores engrauíijes del sistema.

»E1 Sr. Elduay en dictó una real orden que 
por venir á alterar las leyes fué combatida por ; 
nosotros, aunque reconocíamos que tal dispo- ■ 
sición era saludable. Sin embargo, la real or- ¡ 
den de Eiduayen sigue en vigor, aunque no 
se cumplen sus preceptos, como los de todo : 
aquello que está en pugna con los abusos in- ! 
veteradüs. ¡

»Esa real orden estatuía que los fondos pro
vinciales se destinaran primero á las atencio
nes de los hospitales, luego á las Casas de Ma
ternidad, después al fomento de las obras y el 
remanente se empleara en sueldes de emplea
dos y dietas de los diputados.

»Pero corno los fondos, en la mayoría de las 
provincias, no alcanzaban casi nunca á los úl
timos, se proiujo en las Diputaciones extra
ordinario alboroto, porque los padres de la 
provincia querían á todo trance ser los prime
ros en cobrar aunque luego se muriesen de 
hambre los niños de las Inclusas y los enfer
mos en los hospitales.

»Por eso la real orden Elduayen cayó en 
desuso, y enterrada sigue, sin que nadie se 
atreva á resucitarla.

»Que hay que hacer algo para corregir los 
abusos á que se presta la organización de las 

iputaciones, es indudable; pero los graves 
ucesos acaecidos últimamente han impedido 

al gobierno liberal, sin duda, acometer inno
vación tan necesaria.

La reorganización de los servlcicsi empe
zando por los ministerios y acabando por las 
leyes municipal y provincial, se impone en 
los actuales momentos de trasformación,

<Es preciso, en cuanto á las diputaciones se 
refiere, que los diputados no celebren en un 
día tres sesiones con el fin de cobrar más die
tas, como ha ocurrido en algunas provincias; 
que no luchen esos señores por las presiden

de los pueblos no satisfagan sus cupos ni se 
les moleste con apremios, porque el diputado 
por tales distritos lo impide con su influencia, 
á fln de no incurrir en el enojo de sus electo
res, que en otro caso le negarían sus sufragios 
en las sucesivas elecciones.

»Pero ya que no es posible la supresión de 
i esas dañinas corporaciones, que solo son úti- 
i les y de moralidad probada en unas pocas 

provincias, es probable que en breve se pueda
, realizar en las leyes municipal y provincial la 

profunda reforma que está reclamando á voces
. España entera.
j »Lo primero que se impone es la supresión 
i de sueldos y dietas y la limitación del parso- 

■ nal en las oficinas.
i Como el origen del mal radica en ese extre- 
Î mo, atacándole por su base podrá al fin des- 
I arraigarse.»

Sin embargo, debo señalaros un hecho que 
nos induce á creer que su estado moral y su 
salud nada dejan que desear: hará cosa de una 
semtna que hemos recibido una carta comple
tamente escrita de su puño y letra, hecho que 
DO había ccurrido desde hace mucho tiempo

Hasta entonces las cartas nos llegaban co
piadas, y solo la dirección de los sobres escri
tas de mano del capitán.

La let' a es buena y así como puede esperar
se de quien goza de salud física y moralmente.

Drspués de esto nos atrevimos á indicar á 
Mr. Ha lamart que en las actuales circunstan
cias podría ser interesante y conveniente la 
publicación de Jas cartas de Mr. Dreyfus.

- Quizás tengáis razón, pero hemos decidido 
abtenernos de toda publicidad en los momen- 
tos actuales.

Ei regreso de Dreyfus
j Dreyfus continuará en la isla del Diablo 
1 pero solo provisionalmente, según informes 
, del Figaro. I
í El tribunal de casación, desde el mo 
i mento en que la autoridad civil ha entendí 

do en la revisión del proceso, tiene poder
< para variar en cuanto quiera el régimen á ! 
j que está sometido el recluso y cambiarle 
i de cárcel para someterlo al tratamiento de 
! simple acusado en espera de juicio
i Se espera además que las necesidades de 
, la investigación, principalmente la de con 
, frontar à Dreyfus con los testigos del pro 

ceso, cosa que no hizo el primer juez ins
. tractor, hagan inevitable el regre,so del 

procesado á Francia.
I Dreyfus será en tal caso encerrado en la 
I Conciergerie á disposición del tribunal.

j La prensa parisién se preocupa singular- 
I mente de los debates relativos á la revisión del 
( proceso Dreyfus. La autoridad soberana del 
j Tribunal Supremo se deja sentir sin agitacio- 
'i nes, sin tumultos y sin intrigas. Merecen 
S atento examen los informes leídos por el con- 
' sejero M. Bard, y son muchos los que estiman 
■ que no habrá necesidad de que el precedi- 
t miento al cual nos referimos, pase por los trá-cias con objeto de cobrar 25.000 pesetas y gas

tar coche en Madrid, y distrutar de Q.OOo'pese- _______ , _______ _
tas en provincias, sin que el elegido tenga ’ cia de la toga, encargada de la defensa social

' mites que se habían indicado, porque la mili

que moverse.de su casa; que no mangoneen i se verá secundada ai fin por la milicia de las 
en la ordenación de pagos disponiendo de loa 1 armas, guardadora á la vez de la ley, de la li- 
fondos á su capricho; que no llenen las cor- > bertad y del honor de las naciones.

Crisis en Francia
Paris 1.—El Sr. Dupuy ha presentado á 

la firma del presidente de la República los 
decretos constituyendo el Gabinete en la 
forma telegrafiada oportunamente.

Los ministros han celebrado previamente 
una reunión para ponerse de acuerdo res
pecto á todas las cuestiones políticas asi 
de orden interior como exterior. ’

El primer Consejo oficial se verificará el 
jueves.— Fabra.

Efemérides gioriosas

tal situación un fuerte temporal de agua y 
aire, Condé ordenó forzar las líneas españolas 
para ontrar algunos socorros en Salces, y tres 
de los regimientos que más fama tenían por 
su intrepidez y arrojo, las atacaron con gran 
decisión y bravura, asaltando uno tras otro 
las trincheras enemigas; pero con tan mala 
fortuna que los tres perecieron en el foso.

i Acometidos entonces los franceses por los 
nuestros, trabóse un combate tan corto como 
el de Fuenterrabía, y para las armas españolas 
tan glorioso como éste,- pues á poco de comen
zar la lucha se declaró entre los del príncipe 

, un pánico idéntico al desarrollado en las mis- 
5 mas huestes un año antes, hecho que produjo 
' entre ellas inmenso desorden y que dió á los 
J españoles una victoria con que nunca soña- 
? ron
I Los franceses dejaron sobre el campo 1.300 
, hombres entre muertos y heridos, contando, 
’ además numerosos prisioneros.

Ríndese á las armas españolas 
í la colonia del Sacramento 
; • 2 DE NOVIEMBRE DE 1762
I El día 2 de Enero de 1762, tres sños después 

de haber subido Carlos Ilí al trono de San 
j Fernando, Jorge III de Inglaterra, aquel mo- 
’ narca durante cuyo reinado perdió la corona 
I de la Gran Bretaña sus posesiones de la Amé- 

rica del Norte, declaró la guerra á España á 
5 consecuencia del «Pacto de familia», firmado 
’ entre los soberanos de Francia, España, Nápo- 
{ les y Parma para prestarse mutua ayuda con- 
I tra el rey br .tánico, entonces en guerra con el 
i francés.
i Portugal ya era entonces gran amigo de In- 
t glaterra, y aunque aparentaba permanecer 
i neutral, ofrecía'*poca confianza á España, y 
í por este motivo Garlos III dispuso marchara albatalla de Salces

1.» DE NO VIEVIBRE DE 1639 > i • -
Para vengar Ja afrentosa derrota o ue sufrió i remo un cuerpo de ejército,quepri- 

bajolos muros de Fuenterrabía el 7 de Sep- ' ------- -- -
tiembro de 1638, en la guerra que estalló entre * x , u ... .
Francia y España en 1615, que duró hasta ó los británicos, hscho que obligó
16.59, á consecuencias de ks envidias y rivali- 
dades que por mucho tiempo existieron entre ;
la casa de Austr a y los Richelius, el príncipe
de Coudé invadió el Rosellón á mediados de ■ r. -
163J, apoderándose fácilmente de varias Plazas I »«6“®® Pedro de Cevalios, en 1.® de 
por hallarse casi completamente desguarnecí- ’ nn.qn aifiA á 1« a.
das.

msrameûte mandó el marqués de Sarrià, des-
i pués el coude de Aranda, cou el fin de cerrar

á Portugal a tomar parte en la guerra en con-
■ tra de España.

cuentra en una población del Norte de Austria 
y que en breve regresará á Lucerna.

Paris 1.®—Según noticias de S ;, ? L.i sbur^ 
go, el gobierno ruso ha dado severas y term i. 
nantes órdenes al gobernador general del Tur
kestan para que adopte medidas rigurosas en- 
caminadas á impedir la propagación de la pes
te bubónica que se declaró en la provincia de 
Samarcanda.

Se apelará si es preciso al fuego, destruyen
do por este medio las aldeas donde la expresa
da epidemia causa algunas víctimas.

El celebérrimo atajo que une á la corte coa I 
la pradera de San Isidro, y cuyo tránsito cuesta I 
los días de romería una perra grande, que I 
pagan gustosos los romeros con tal de abo J 
rrarse la caminata del puente de Toledo, sel 
hundió ayer cuando por él transitaban grau| 
número de personas que se dirigían á los ce
menterios. I

Afortunadamente su altura no es muy ele
vada y el río no lleva ni una gota de agua, 
por lo cual no hubo que lamentar desgracia 
alguna, á pesar de que cayeron con las tablas 
hundidas varias personas; pero ío mismo hu
biera acaecido de ser más alto y de cruzar por 
debajo un torrente.

El hecho implica una incuria imperdonable 
de parte del Ayuntamiento, que ya que tiene 
tan buen cuidado de arrendar los derechos del 
tránsito, durante la romería, debiera, también, 
cuidar con igual solicitud de sustituir las ta
blas podridas, para que no hubiese que la
mentar accidente como el relatado.

Obedeciendo órdenes del gobierno de la me
trópoli, el gobernador y capitán general de

Octubre de 17 ;2 puso sitio á la colonia del Sa-

poraciones provinciales de hermanos, pri- I Mientras que continúan los procedimientos, I 
mos, tíos, sobrinos y amigos que por sí solos extractamos una información cumplida por e^ : 
absorben ei presupuesto destinado á la benefl- i periódico parisién ¿a cerca de la f ami- | 
cencía, y que no influyen para que el Estado Î lia M. A. Dreyfus, cuyos deudos ante el éxito j 
se encargue de las carreteras provinciales j conseguido el primer día de los debates, do- j 
á fin de disminuir los gastos déla corpora- ; minados tal vez por ilusiones, pero llusioaes |

I siempre respetables, en particular cuando se | 
» Además de lo citado, se da el caso de que j trata de la esposa y del padre del condenado, I 

i podbiudaál
putados dejaran de cobrar sus dietas por aten- Ï 
der á tanto desgraciado.

»Nada digo de los hospitales, donde ni hay 
instrumental para las operaciones, ni tienen 
los edificios condiciones higiénicas, ni los en
fermos disfrutan de la alimentación especial 
necesaria.

E1 repórter de La Liberté expone desde luego 
la completa inutilidad de todos los medios 
puestos en juego para acercarse á madame 
Dreyfus. La apenada esposa guarda para sí y 
para su familia la alegría que debe haber ex-
perimentado, indudablemente al leer el infor
me de M Bard.

Mi hija - me ha dicho su padre M. Hadamarí»En cuanto á las carreteras que tienen el de- |
her de conservar las Diputaciones, si ei Estado < con quien vive desde la sentencia del capi- 
no las hubiese incluido en el plan general se- j tán —no recibe, separada de todo el mundo 

por ellas. j permanece tranquila esperando los acontecí'
» Y todo esto y mucho más que podría decir | mientos.

hay que tolerarlo, por no reformar la Co ó st tu- I
ción, y dejar que los niños se mueran de ham- I bre la salud del eapitányla revisión de su 
bre y que los eníermos fallezcan apenas entran | condena, y el padre de Dreyfus me dijo con 
en algunos hospitales, y que los diputados no I triste acento:
perdonen sus dietas, ni los presidentes sus sa^

Procuramos que girase la conversación so

—Nada queremos decir de la revisión del
neados emolumentos, ni ios ejércitos de em ¡ proceso. La hora pr pida para hacerlo llegará 
pleados provii dales sus sueldos. - | y sólo hay que asistir al desarrollo de los inci-

»Y hay que consentir que unos cuantos ca- j dentes... Por lo que concierne á la salud del 
balleros sean eternamente diputados ó que | capitán, su correspondencia permanece muda 
trabajen por conseguir esos puestos para tener ' respecto á este particular. Sólo nos hablado su 
condiciones de gobernadores civiles. I honor, que anhela recobrar, á cuyo fin nos in-

hay que pasar porque los Ayuntamientos 1 cita á trabajar sin descanso.

Grande fué la indignación de los catalanes 
al tener noticia de lo hecho por el príncipe, y 
á consecuencia de ello organizaron por’su i 
cuenta un ejército de So.OOO voluntarios— ' 
25.000 infantes y f.%0 ginetes—cuyo mando 
fué encomendado al virrey Dalmau de Que- ■ 
ralt, conde de Santa Coloma, quien eligió para 
segundo á Felipe de Spinola, marqués de los ; 
Baldases. |

En Septiembre de dicho año partió de Per- I 
pignán este ejército, tan d.ispuesso á entraren < 
pelea como ahito de amor patrio, y como se 'í 

' contara entre las plazas tomadas por el de con- ’ 
de la de Salces, á ella se encaminó, llegando i 
ante sas muros el 19 del mencionado mes

úhtaS da sitio ae emni-ftni-iirtrnn pnn haa ■ 
tante actividad; pero después, fuera por apatía Î 
de los generales, ó por las dificultades que los í 
temporales ó la falta de medios creaban, se I 
prosiguieron con bastante lentitud, cosa que i 

s disgustó mucho á los soldados, siendo uno de ' 
; los motivos de tal disgusto el ver que sin ne- i 
j lear fallecían por centenares, á consecueania ? 
i de las enfermedades contagiosas que entre i 
» ellos se desarrollaron. j
I El día 21 de Octubre, cuando el malestar de ! 
I los sitiadores se iba generalizando, poniendo 
J con ello en peligro el éxito de la empresa que 
I con tanto entusiasmo habían acometido se ' 
J presentó á la vista de ellos el príncipe de Con- ¡ 
i dé, con 20.000 infantes, 4.OJO ginetes y 12 pie- : 
j zas de can paña para obligarles á levantar el ’ 
í sitio. í
i Reunidos en consto los generales españoles í 

acordaron continuar el sitio, hacer frente á las ; 
tropas de socorro y apelear hasta morir con ! 
cuantos enemigos se presentasen, cualquiera 
qu^s fuese su número».

El día 1.0 de Noviembre, después de haber , 
permanecí io inactivos varios días ambos con- 
tQudientss, por haberles hecho mantenerse en ’

cramento, pbza portuguesa situada en la cos“ 
ta Norte del Rl® da la Plata.

El día 5 ya tenían construida los nuestros 
una batería de siete cañones á 50 ) toesas de la 
plaza, é inmediatamente rompieron el fuego 
y al amparo de éste púdieron trabajar en las 
obras lei sitio con la tranquilidad necesaria, 
no cesando el fuego hasta el 11, en que por te
ner dispuesta otra batería de 19 piezas comen
zaron á batir en brecha la muralla, si bien 
con escaso resultado, hecho que les obligó á 
emplazar más cerca de la muralla 1& artillería.

El día 2 ’ ya habían logrado los nuestros de
rribar la cortina de la Puerta del Socorro, por 
lo que se dispusieron á dar el asalto; pero este 
no se llevó á cabo por haber pedido capitular 
el g obernador de la plaza D. Vicente de Silva 
da Fonseca.

El día 2 de Noviembre salió de la colonia 
del Sacramento i i guarnición portuguesa con 
todos los honores de guerra.

®Mae8b RoDEiao

El abogado D. Aureliano Albert ha dirigido 
al señor ministro de Gracia y Justicia una ins
tancia impetrando el indulto de Francisco y 
Vicente Pérez Gutiérrez, condenados á muerte 
por la Audiencia de Valencia.

La instancia se funda principalmente en la 
inocencia de los condenados, puesto que la no- 
ohe del 19 do Diciembre de 1893, en que ocu-1 
rrió el crimen en el pueblo de Villargordo, 
aquellos se hallaban en Pedernoso, á quince ó 
veinte leguas del lugar de los asesinatos.

Por humanidad y para evitar acaso que se 
consume un tremendo error judicial, celebra
ríamos que la instancia del Sr. Albert fuese 
atendida, salvándose las vidas de esos dos des
graciados.

En el café de la Marina, sito en la calle de 
Jardines, se produjo anoche un gran escánda
lo con motivo de haberse hecho dos disparos 
de arma de fuego.

Afortunada nente, no hubo desgracia al
guna.

Fueron detenidos cinco individuos, resul
tando ser el autor de los disparos un sujeto 
llamado Tomás.

Moliólas
Afirman algunos colegas que el 20 de este

mes será licenciada la quinta del 94 y antes

Fieles á su propósito los trabaj adores al ser
vicio del nuevo contratista, Sr. Piquénque, 
han reanudado hoy las faenas.

El gobernador civil, previendo el caso, se 
avistó ayer con las empresas de los tranvías 
para que le faciliten sus obreros, con objeto de 
sustituir á los huelguistas en la reparación 
de las vías públicas.

En su consecuencia, aquéllos están hoy dis
puestos en el gobierno civil para acudir in
mediatamente allí donde fueran necesarios.

En la Coruña ocurrió el sábado un hecho
de Marzo la del 95. El ministro de la Guerra | testísimo, de que fué víctima una infeliz fa
tiene el propósito, si continúa en el cargo que 
desempeña, de licenciar la quinta del 95 en
cuanto reciba instrucción el actual reemplazo, 
que será probablemente en Enero, pues para 
ello está autorizado por la ley.

Del 20 al 25 del corriente se inaugurarán en 
Z^aragoza las sesiones de la asamblea de las 
Cámaras de Comercio.

Agrmaa los carlistas que D. Carlos se en-

milia de aldeanos.
Un pobre labriego, apellidado Ríos, vecino 

de la parroquia de Gasteda, viéndose sin re
cursos para redimir del servicio de las armas 
á un hijo suyo que había caído soldado, hizo 
el inmenso sacrificio de vender la única yunta 
de bueyes que poseía, y con la que se ganaba 
la subsistencia.

El sacrificio era horrible; pero ante todo es 
taba la libertad del mozo, con cuyo trabajo 
vivían los pobres padres, y éstos se despidieron 
con lágrimas en los ojos de la yunta, que fué

— 13S8 — 
hora sa usan como aquello? de los de 
siertos de Egipto, que se vestían de 
hojas de palma, y comían raíces de la 
tierra.

Y no se entienda que por decir bien 
aquellos no lo digo de aquestos, sino 
que quiero decir que al rigor y estreche 
za de entóuces no llegan as penitencias 
de los de ahora; pero no por esto dejan 
de ser todos buenos, á lo menos yo por 
buenos los juzgo; y cuando todo corra 
turbio, menos mal hace el hipócrita que 
sejfinge bueno, que el público peca 
dor.

Fstando en esto, vieron que hácia don 
de ellos estaban venía un hombre á pié 
caminando apriesa, y dando varazos á 
un macho que venía cargado de lanzas 
y de alabardas.

Cuando llegó áellor los saludó, y paso 
de largo.

Don Quijote le dijo:
Buen hombre detenéos, que parece 

que váis con más diligenoia que ese ma 
eho ha menester.

Ko me puedo detener, señor respon 
dió el hombre, porque las armas que 
Veis que aquí llevo haa de servir maña

— 1363 —.
religión, áutes d® profesar le quitan el 
hábito y le vuelven sus vestidos, así me 
volvían á mí los mios mis amos, que 
acabados los negocios á que venían á la 
corte se volvían á sus casas, y recogían 
las libreas que por sola ostentación ha - 
bían dado.

Notable espilorcbería, como dice el 
italiano, dijo Don Quijote, pero con todo 
eso tenga á felice aventura el haber sa 
lido de la corte con tan bueda intención 
como lleva, porque no hay otra cos.a en 
la tierra más honrada ni de más prove
cho que servir á Dios primeramente, y 
luego á su rey y señor natural especial
mente en el efercicio de lar armas, por 
¡as cuales se alcanzan, si no más rique
zas, á lo medos más honra que por las 
letras como yo tengo dicho muchas veces 
que puesto que han fundado más mayo 
razgos las letras que las armas, todavía 
llevan un no sé qué los de las armas á 
ios de las letras, cen un sisé qué de es
plendor que se halla en ellos, que los 
aventajaá todos.

Y esto que ahora le quiero llénelo en 
la memoria, que le será de mucho pro
vecho y alivio en sus trabajes, y es que 
aparte la imaginación de los sucesos

— Í36á — 
que no están doce leguas de aquí, donde 
asentaré mi plaza, y no faltarán bagajes 
en que encaminar de allí adelante hasta 
el embarcadero, que dicen ha de ser en 
Cartagena; y más quiero tener por amo 
y por señor al Rey, y servirle en la 
guerra, que no á un pelón en la corte.

¿Y lleva vuesa merced alguna ventaja 
por ventura? preguntó el primo.

Si yo hubiera servido á algún grande 
de España ó algún principal personaje, 
respondió el mozo, á buen seguro que 
yo la llevara, que eso tiene ei servir á 
ios buenos, que del tinelo sue'en salir á 
ser alférez ó capitanes, ó con algún buen 
entreten miento; pero yo, desventurado, 
serví siempre á catabireras y á gente 
advenediza, de ración y quitación tan 
mísera y atenuada, que en pagar en al 
midonar un cuello se consumía la mitad 
óeila-, y sería tenido á milagro que un 
paje aventurero alcanzase alguna si
quiera razonable ventura.

Y dígame por su vida amigo, pregan 
tó Don Quijote, ¿es posible que en los 
años que sirvió no ha podido alcanzar 
alguna librea?

Dos me han dado, respondió el paje; 
pero así como el que se sale de alguna

— 1359 •— 
ña, y así me es forzoso el no detenerme 
y adios.

Pero siquisiéredes saber para qué las 
llevo, en la venta que está más arriba 
de la ermita pienso alojar esta noche; y 
si es que hacéis este mesmo camino, allí 
me hallaréis, donde os contaré maravi* 
lias, y adios otra vez; y de t^íl manera 
8'g‘ñijó el macho que no tuvo lugar Don 
Quijote de preguntarle qué maravillas 
eran las que pensaba decirles; y como él 
era algo curioso, y siempre le fatigabat 
deseos de saber cosas nuevas, ordenó 
que al momento se partiesen, y fuesen á 
pasar la noche en h venta, sin tocar en 
la ermita, donde quisiera el primo qu^ 
se quedaran.

Hízose así, subieron á caballo, y si' 
guieron todos tres el derecho camino d8 
la venta, á la cual llegaron unpoco ánteS 
de anochecer.

Dijo el primo á Don Quijote, qü6 
llegasen á la ermita à beber un trago*

Apénas oyó esto Sancho Panza, cuan* 
do encaminó el rucio á ella, y lo mism^ 
hicieron Don Quijote y el primo; paro 1> 
mala suerte de Sancho parece que ordó 
nó que el ermitaño no estuviese ea casí
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adquirida por un sujeto forastero con acento 
catalán.

No pudo el pobre padre ir á ia Coruña á ha 
cer por sí mismo la redención y comisionó á 
un amigo, exalcalde del pueblo, quien se en- . 
cargó de todo; pero al llegar á ia sucursal del 
Banco y hacer entrega de las 1.500 pesetas, el ’ 
cajoro dió aviso á la autoridad para que detu- 
vierau ai exalcaide.

¿Qué ha ía ocurrido? Una desgracia horri- 
(de. Entre las l 500 pesetas había setenta y una 
monedas falsas de á duro. ;

Demostrada la inocencia del exalcalde, se le ; 
declaró libre de responsabilidad; pero los infe- ] 
lices aldeanos de Gasteda, sin medios de re ’ í 
clamar al comprador de ia yunta los 71 duros 
robados, han visto con honda pena que se le 
llevaban al mozo y que su sacrificio había re
sultado inútil.

derecho de conquista á los Estados Uni
dos. --F.'¿z«.

En Aldeanuova de Garni ir» (Cácere-) ¡ton 
de por espacio de muchos años se vienen 
celebrando mercados durante el invierno, 
ha comenzado el primero de la temp'»ra la 
con bastante animación.

Los precios han sido los siguientes: ga 
nado de cerda, de seis arrob-.is, á 4t reales, 
de ocho á 46; de nueve, á 49; vacuno, po 
cas ventas; el pimiento, que es ia principal 
riqueza del pueblo, se ha vendido á 83 lo 
de primera; en lo de segunda y tercera no 
hay precios por estarse todavía en la mo 
lienda.

I

ele
va, 
icia 
bias 
hu- 
por

Debe estar conjurada la huelga de farole
ros que se inició anteayer, pues todos los 
servicios, tanto de interior de la fabrica co
mo del alumbrado, se hicieron anoche con
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iníantería D. Rafael González Gómez, por 
servicios de campaña prestados en Cuba.

—Idem id. del Mérito Militar pensionada 
al segundl teniente de la escala de reserva 
de infantería D. Juan Martín Aguilera, por ’ 
servicios prestados en Cuba. í

La cuestión de Filipinas

t 
í 
i s 
l

( Los señoritos de la cartilla lo van á pa- | 
i sar mal. •
i Días pasados le propinaron á uno de ellos ‘ 
I en Malaga una monumental paliza en «por ) 
I do más pecado había». |

perfecta reg’ularidad, sin que entre los I 
obreros se notase la mas ligera excitación. ।

El gobernador civil, dispuso que varias 
parejas de la Guardia civil vigilasen los al
rededores de la fábrica de gas.

El vigilante de faroleros Consuegra, ini-

1 Si de todos los doctos es conocida la per- 
j sonalidad del Sr. Martinez, catedrático de 
J matemáticas del Instituto del Cardenal Cis

ñeros, por su obra de Geometría primero 
y con su Aritmética recient-mente publica 

¡ das, aun lo es hoy máq alcanzando con los 
ciador de los conatos de huelga, y á quien | justos elogios que se le tributan, el alto 
las autoridades buscaban inútilmente, se I los conocimieatos de las cien-
ha presentado al Sr. Aguilera, declarando 1 exactas, y merced á su talento, ha sa
gú participación en el hecho. I conquistar .

La Correspondencia dice que no se trata ¿ 
de úna huelga promovida por quejas más j 
ó menos fundadas de los obreros, sino que I 
la huelga tiene otro aspecto, que se rela
ciona con el orden público. I

Nosotros no creemos que pueda tener tan ¡ 
misterioso alcance. j

Los empedradores no acudieron al traba j 
jo, y fué necesario utilizar los obreros ce i

s

didos por las Empresas de tranvías que | 
trabajaban rodeados de parejas de orden 1 
público. i

Faltaríamos á un deber, siio encarecié
semos su nueva obra á los amantes de este 
estudio, por ser Jibro de mérito indiscuti
ble.

De E¿ Lil^eral'. I
—El abandono de los delegados y agen- | 

tes de las autoridades madrileñas, se reve- «
a “*« siaiestros '• del distrito,
del hambre y de la miseria, en una pobre g

Hemos procurado ocuparnos lo menos 
posible de los problemas à resolver por la 
Comisión hispanoamericana de París, y 
aun así h mos tropezado varias veces con 
el lápiz rojo.

Creemos que hoy no habrá peligro en 
copiar de Eí Liberal lo siguiente:

«Sabido es que los delegados americanos 
presentaron el lunes una proposición ó 
morandunt concerniente al Archipiélago fi 
lipino.

Pues bien; de la atmósfera que reina en 
los centros ministeriales, dedúcese que allí 
donde creía lograr alguna compensación 
no se ha encontrado más que el anuncio d * 
un nuevo atropello

Entre tanto, y á fjslta de informes segu 
ros, véase lo que indica la prensa de Lon 
dres.

Telegrafían al Times desde Filadelfia:
«Hay gran expectación por conocer

El principal asunto que ocupó su aten- . 
ción fué el estudio de la marcha que llevan j 
en París las negociaciones para la paz. f

Malas impresiones tiene el Gobierno so- * 
s bre este particular, como lo prueba el que í 
; el ministro de la Guerra dijese á la salida 

del Consejo: /
—Los americanos piden todas las Fili- I 

pinas. I
Esta frase fué atenuada algún tanto por í 

los demás ministros, pero ni uno solo dejó 
; de manifestar sobre este punto impresiones 
i altamente pesimistas.
j Ha llegado á decirse que las exigencias 
i mostradas por los delegados americanos 

son de tal carácter que sólo transigen con
I dejar bajo la soberanía de España las islas
] Marianas, las Carolinas y las Palaos.
I El ministro de Marina dijo que, en su 
Iopmión, las conferencias de París no po

drían terminar su la presente semana, pues
I sólo queda la reunión del viernes para dis 

cutir los graves problemas cuya solución 
I es harto dudoso.

i

4

el i
resultado de las conferencias de París, las f
cuales versan ahora sobre el problema 
Filipinas.

de

Añadió el Sr. Auñón que el Consejo ha
bía acordado la salida del crucero Patriota 
con rumbo á Río de Oro, à donde condu
cirá dos compañías de infantería de Mari
na. Si estos refuerzos no hiciesen allí falta 
porque los moros hubiesen abandonado su 
actitud, qne en rigor no puede colegirse si 
es ó no hostil, dichas fuerzas regresarán á 
Canarias.

El telegrama recibido por el ministro de
Las negociaciones terminarán muy pron- | Marina dice textualmente: 

t© con la cesión completa de Filipinas á los ’ «Río de Oro sin novedad. Un moro me 
participa que á cuatro ó cinco jornadas de; Estados Unidos, aunque el debate ha de ser ¿ y „ - , - , . -

muy 6inp6n&do» ííiccorio» V6íi cuíitro o ciiicéí mil moros
' - ’ I armados.Este Gobierno se halla decidido á entre-

Va el Sr. Canalejas á dicha población para 
apadrinar la boda de D. Teslfonte Gallego.

Personas de ’a intimidad tel Sr. Canalejas 
aseguran que éste reforzará su sentido demo
crático y expondrá sin miramientos lo que, á 
juicio suyo, hay que hacer para que España 
se rehabilite y se cure.

El vicepre.s'dente de la Diputación provin
cial de Brcelona ha dirigido al ministro de la 
Guerra un telegrama que dice así:

«Movidos por sentimientos de equidad y por 
la consideración que merecen las clases popu
lares que con tanta resignación y patriotismo 
vienen sabrelievando el peso del servicio mili
tar, ruego encarecidamente á V. E. se sirva 
fijar su ilustrada atención en la instadeia que 
por conduóto del Exemo. señor ministro de la 
Gobernación le fué trasmitida en 30 de Setiem
bre último y que tengo la honra de reproducie 
á V. B. en esta fecha, encaminada á que se dic
te una disposición de carácter general, por la 
que, al paso que reitere para los mozos así del 
a dual reemplazo como de los anteriores y de 
los sucesivos en todas sus revisiones el estricto 
cumplimiento del artículo 69 del reglamento 
de quintas, se conceda este año á los mozos de 
reemplazos anteriores un término suficiente 
para justificar, en la forma que dicho artículo 
establece, el ignorado paradero de sus padres, 
harmanos y demás personas allegadas autori
zando á las comisiones mixtas para reformar, 
en vista de esas nuevas diligencias, la clasifi
cación de dichos mozos.»

VMKŒOâOES
En la calle de la Magdalona fué recogida 

anoche una mujer llamada Balbina Menén
dez González, que tenía una herida inciso 
punzante en el costado izquierdo.

Según dijo la lesionada, la referida he
rida se la había ocasionado casualmente, en 
el momento en que con una navaja monda
ba uua bellota, teniendo la desgracia de 
caerse Balbina al suelo, clavándose la re- 5---- -ferida arma. î d® reconccimienío de obligaciones munici- i ^1 Correa leyó otro telegrama de Ilo llo.

La lesión que Balbina sufre fué califica- \ P^les. I jmpi^iones del Gobterno respecto á
' - í Como quiera que los Estados Unidos tie Î , B^j^ayas son bastante mejores que las de

i nen decidido conservarlas islas, sóls queda tos días pasados.

gar á España una cantidad por ia renuncia í Ignoro si son kábilas ó del sultán.» 
El crucero Pairioéa, que es el destinadode su soberanía; pero no está aún deter j

5 minada la cuantía de la suma. I - . ' . .----------
I Hablando de la cuestión el secretario de Î puerto de Cádiz y se disponía á zar- 
í Estado, ha dicho que los comisionados tie- | rumbo á la Habana.
s nen plenos poderes I resolvieron en Consejo las ©onsultas
I Combátese en Washington la idea de su telegrama del 30 del pasado Oc- 
; asumir la deuda de Filipinas, á excepción formulaba el general Ríos, y el gene-

para conducir los refuerzos, se encuentra

da de grave por ios médicos de la casa de

i de reconccimienío de obligaciones munici

mujer, que triste y desamparada, vagaba, I 
sin duda, por las calles de la corte en bus- ‘ 
ca de pan. (

Desfallecida y hambrienta fué á caer en 
las frías piedras de un portalón de la calle ’ 
de la Cabeza. i

Y allí, sin calor en el cuerpo, sin alimen-
to, sin protección, sin amparo, permaneció 
horas y horas, treinta y seis próximamen
te, sin que se diese cuenta de su existen 
cia.

La policía de Madrid no se enteró siquie 
ra de aquella horrible tragedia de la calle,

Fué preciso que la casualidad llevase 
por allí á los servidores de la cochera del 
marqués de Perales, para que el delegado 
de vigilancia del distrito pudiese exclamar:

—Que vayan dos guardias á ver qué es 
eso.

Y «eso» era, como decimos anteriormen
te, upa mísera mujer andrajosa, una de

4

esas desamparadas, para las cuales, sin 
duda, se han establecido las leyes de bene
ficencia y se han edificado ostentosos Asi
los.

Una mujer que, «muerta de hambre y de 
frío», se Gcurrucó en el rinconcillo de una 
puerta, esperando que pasase por allí una 
mano piadosa.

El juzgado de instrucción procuraba esta 
madrugada averiguar si la declaración de 
Balbina es exacta.

Locostt9toB«as d® ruedas espe- 
cíales

\ En nueva Jersey se han hecho pruebas 
. con una locomotora de ruedas especiales 
’ montadas y dispuestas de un modo que se 

evita, en cuanto es posible, la fricción que
' retárdala marchado las máquinas.

La locomotora arrastró el ténder y los 
coches de viajeros por espacio de 12 millas, 

, recorriéndolas en once minutos.
i Hacia la mitad del camino la velocidad 
; alcanzada fué de 94 millas 7 décimas por 
, hora.
i El inventor, Helman, esperaba llegar á 
i las 100 millas por hora, y dice que confía 

que sus ruedas faciliten á la máquina cu
brir dos millas por minuto, siempre que

• tenga vía bastante, segura y larga para que 
pueda lanzarse á todo vapor con ia libertad 
necesaria. La máquina funcionó bien, sin ■ 

; sacudidas ni tracciones violentas y relati- 
s vamente con poco consumo de carbón, pero 
' el viaje fué desagradable para los periodis

tas é invitados, á causa del fuerte viento 
que azotaba los coches en su rápida carre
ra.

I El general Otis, comandante en jefe de 
demnización. ' I tropas norteamericanas, ha permitido

En opinión de los más, si se ofreciera á oficiales españo-

por resolver la cuantía y carácter de la in

 I España 40 millones de dollars, se resolve 
. Un cólega de Vatoncia, que debe estar I cuestión satisfactoriamente.» 

bien informado, dice: í Ele estas impresiones son complemento
I las del corresponsal del Pait^ Gkronicle en«La autoridad militar realizaría un no

: les de ios que se encontraban en Manila, 
i y á ruego del general Ríos hállase propicio 

á consentir en que también vayan tropas, 
haciendo constar que ios americanos solo

bi'ísimo acto de humanidad, patriotismo, | Washington;
de amor al soldado y de respeto á la mo | «Aunque se niega que los comisionados 
ral ordenando abrir una rápida información í recibido nuevas y definitivas instruc- 
acerca de la manera como han sido trans í ciones, es cierto que el gobierno aguarda el

« Aunque se niega que los comisionados

portados los soldados que llegaron anteayer t éle ia cuestión de Filipinas so-
á Valencia, hacinados en ios sollados del ' concesión de las islas á
vapor Foryaí, por cuenta de la Trasatlánti ' c^t^bio del pago de la deuda del Archipié
ca.

En la información debe constar:
I.® El informe de los médicos militares 

acerca de si, dada la capacidad y condicio 
nes del buque y el número de pasajeros 
transporiados, ha podido realisarse el via 
je en condiciones higiénicas

2 .° Informe de la Sanidad del puerto 
acerca del estado higiénico en que llegó 
aquí el buque de cuyas bodegas salía un 
hedor insoportable.

3 .° Condiciones de las enfermerías del 
buque.

lago correspondiente á 1897, que asciende 
á 40 millones de duros.»

■ La pobre víctima de nuestro estado so ’ 
cial y de la parsimonia de la policía, fué 
conducida en gravísimo estado al Hospital » 
Provincial. |

No se conoce su nombre ni su proceden | 
cia. 1

Es natural. Lo mismo sucede con los pe * 
nos sin dueño y con los detritus echados al 1 
arroyo. ?

4.® Alimentación y cuidados del solda
do sano, delicado y enfermo.

Si la digna autoridad militar abre esta 
información prestará un gran servicio al 
país.

Téngase en cuenta que, aparte de las 
faltas cometidas, la necesidad de la infor-

Sogún telegramas al /Standad desde Was
hington, un individuo del gabinete ameri 
cano ha manifestado lo siguiente respecto 
á la cuestión de Filipinas;

«No es cierto que los Estados Unidos 
quieran comprar ni España ceder, las islas 
Filipinas por una suma determinada.

Aún no se hallaba planteada la cuestión 
en París cuando los periódicos hacían cál 
culos sobre el precio de Filipinas fijando 
éste en 40 millones de dollars, importe cal 

< culado de la deuda de Filipinas invertida 
’ en beneficio del Archipiélago.

No hay quien pueda asegurar lo que los 
Î Estados Unidos han indicado á España que 
i puede pedir y que los Estados Unidos se 

hallan dispuestos á pagar.

i tienen dominio en Manila, y que, por tanto 
España puede hacer lo que guste en el resto 
del Archipiélago.

El ministro de Marina declaró que las 
cantidades producto de la venta de barcos 
viejos, materiales inútiles y carbón, traídas 
por el general Macías, se emplearán en las 
necesidades del apostadero de la Habana, 
y no en la repatriación de marinos, como 
se dijo, cumpliendo así con las ordenanzas 
de la Armada.

Algo se habló en Consejo de la combina
ción de altos mandos militares, pero no 
quedó acordado á consecu ncia de haber 
surgido algunas dificultades.

Ï Fué también cuestión de detenido estu-

enoFene en el sol
/ Los aficionados á observaciones astronó- 
I micas pueden desde luego apreciar á sim- 
I pie vista sobre el sol una enorme mancha 

que ocupa una extensión de 75.000 kilóme- 
I tros de abertura, según mediciones exactas 
j hechas recientemente. Es decir, que da ci
clada mancha tiene dimensiones seis vecesdio para los ministros la reclamación pre- ;

seutadá por las clases pasivas que cobra- I mayores que las de la tierra y forma parte 
ban sus haberes por las cajas de Cuba y 
Puerto Rico.

En Villareal (Castellón), ha ocurrido un 
sensible accidente.

mación se impone, porque todavía ha de 
repatriar la Trasatlántica más de cien mil 
soldados de la patria.

La Compañía cobra muy bien, y al pa 
recer sirve muy mal; el Gobierno no la re
gatea nada y ella hace su agosto. í

Aquí se da el caso de que mientras la ' 
guerra ha arruinado á todo el país, figuren ■ 
como excepción el marqués de Comillas y 
sus compadres, que se enriquecen de un 
modo fabuloso.

En circunstancias normales, la informa-

Una mujer que notó que el cable trasmi j 
sor del flúido empleado en el alumbrado * 
público echaba chispas, comenzó á dar I 
grandes voces, creyendo que se le apare i 
cian las ánimas del Purgatorio. j ción oficial tendría menos importancia que

Su marido, que estaba cerca de aquel si I en las de hoy, porque la prensa no puede 
tío, acudió á los gritos, y para sacarla de i denunciar los abusos, ni siquiera los que 
su error, cometió otro de más fatales con j se cometen contra ios intereses públicos y 
secuencias. ¡ contra algo que es muy sagrado.»

Este echó una mano al cable, y sufrió 1 
tan fuerte sacudida, que cayó al suelo, ; 
arastrando tras él el poste que sostenía el 
alambre. I

Varias vecinas que habían presenciado 
el suceso, recordando otro caso análogo 
ocurrido en el mismo pueblo, no se atrevie

i Firma de Guerra
; El general Correa ha puesto hoy á la 

firma de S. M. los decretos siguientes:
i —Autorizando la compra de varios ma-
' feriales necesarios durante cuatro años eco

nómicos á partir del 98 99 en las obras á

Claro es que pagaremos algo á España; 
pero nadie sabe cuanto.

Indícase que acaso los Estados Unides 
obliguen á España á invertir el dinero en 
la liquidación de la deuda, impidiendo así 
que éste pudiera tener otra aplicación, con 
perjuicio de los tenedores de papel muchos 
de los cuales son americanos.

El Gobierno dé los Estados Unidos co i 
sidera la deuda filipina como un asunto que 
compete exclusivamente á España, y cuyo 
importe habrá de servir de base para la 
negociación; la deuda local quedará arre 
glada de conformidad con el precedente 
cubano.

No hay que decir que quedarán excep 
tuados de la negociación pecuniaria aque 
líos territ rios que hoy poseen las armas 

i americanas.
■ El cálculo formado aquí sobre el valor 

actual de las islas y el precio de adquisi 
ción no es muy elevado.

La situación de los interesados no puede 
; Ler más aflictiva, pues aparte de que se les 

devenga unos 300.000 pesos próximamente 
no tienen esperanza de cobrar en lo futuro, 
una vez que en los presupuestos de la Pe 

. nínsula no figuran para nada, y el Sr. Sa- 
gasta entiende que esta cuestión no puede 
solucionarse sin el concursode las Cortes.

Quedó aplazada para fines del presente 
mes la anunciada combinación de goberna
dores civiles.

■ El duque de Almodóvar del Río dió cuen
ta de una reclamación que el Sr. Touchet 

; dirige por medio del ministerio de Estado 
1 al Gobierno de Francia para poner en claro 

las cuestiones referentes á su personali
dad.

■ Se resolvieron algunos expedientes de 
distintos departamentos.

Hoisis

—- üiiQüiv puculu, jLiu oc avicviC cargo do la Comandancia de ingenieros de 
ton á tocar á la víctima hasta que se hubo • Barcelona.
8-vis do á la fábrica para que cortara la 
corriente.

—Aprobando varias propuestas de re
i compensas á favor de jefes, oficiales y sar- 

, Cuando esto se hubo hecho, se procedió ( gentes por los servicios prestados en las 
a levantar al desgraciado encontrándose que ; campañas de Cuba, Filipinas y Puerto Ri- 
había dejado de existir. ; co

El desgraciado se llamaba José Messe I —Concediendo cruz de segunda clase de
I María Cristina al coronel de infantería don

——. ( Francisco Iboleón y Juirico por servicio de
En Cartagena se están embarcando estos I
as, con destino al extranjero, muchos 

tt s ®^®os de cebída y trigo proceden- 
de Lorca, Alhama, Totaua y otros pun -

observan esta exportación tan 
®stTin ’ quedemos sin trigo

—Hablando en Worces- 
loq P Hoar, ha declarado que
en , . corren el riesgo de caer

campaña prestados en Filipinas
’ —Idem ernz roja de segunda clase del 
; Mérito Militar pensionada en vez de otro 
i de primera al comandante de infantería de 
i Marina D. Wenceslao Billester Sgea, por 

: servicios prestados en ' uba.
j —Idem id. de primera ciase de María 
í Cristina al alférez de navio D. Alejandro 
i Noliusy 'Carreras, por su comportamiento 
■ en el bombardeo de Santiago de Cuba.
I —Idem id. de primera clase do María

Los esfuerzos de América por mejorar la 
condición económica del Archipiélago, se 
rán proporcionados á las ventajas comer 
cíales ó políticas que de Filipinas se puedan 
obtener.

Ne se ha dejado de tener en cuenta que 
Alemania se hallaba dispuesta á comprar 
las Filipinas, y que llegó á hacer ciertos 
ofrecimientos, según nuestros informes.

Sin embargo, la fuerte corriente anexio
nista, observada durante su viaje por Mac 
Kinley, hizo cambiar radicalmente las 
instrucciones que sobre el particular lleva 
ron los comisionados.»

Nos bstenemos de comentar lo que an 
tecede, y nos liiniUtaos á desear que en la 
sesión de mañana ter,nine esta prueba 
porque está pasaiilo la nación, y que es tan
cruel cuanto dan p idido serio las más du
ras de nuestra breve campaña con los 
Estados Unidos.

I de un núcleo de manchas parecidas, que 
i abarca una longitud de 200.000 kilóme- 
I tros.
3 Esta observación es tanto más notable,
j si se tiene en cuenta que nos encontramos 
I en el periodo mínimo en que aparecen las 
I mencionadas manchas en el astro luminar.

?

Evacuación de la Trocha
« El 19 de Octubre se entregó al general 
! americano Clous una nota referente á la 
í evacuación de ia trochadelJúcaroá Morón, 
1 que se verificará el 15 de Noviembre. Las 
i fuerzas españolas que la guarnecen hoy su 
¿ ben á 4.000 hombres. La infantería espa 

ñola se embarcará en el Júcaro; la caballe
I ría irá por jornadas á Sancti Spiritus Pla 
j cetas y Cienfuegos, donde podrán desha 
j cerse del ganado en condiciones más ven
Î tajosas. Se ha requerido á las autoridades 
" americanas para que se pongan de acuerdo

A fines de la presente semana comenzarán á 
salir de los puertos del Sur de los Est dos del 
Norte de América fuerzas destinadas á prestar 
guarnición en Cuba.

En Mantanzas y en Marianao se están cons
truyendo muelles para facilitar el desembarco 

: de las tropas americanas.

Los amigos del duque de Tetuán niegan ro- 
•: tundamenle que esté en inteligencias con el 

señor Romero Robledo y el general Weyler.
; Declaran, asimismo, que, por r. zones espe- 
I cíales, ni ellos ni su jefe ingresarán en el par- 
j tido de unión conservadora.

i

con ios insurrectos y cuiden de evitar toda 
hostilidad hacia nuestras tropas.

LOS CARTELES

Hssta mañana ó pasado parece que no se 
publicará la lista de senadores y diputados 
gamacifttas, pues esperan todavía la ñrma de 
aígu os de ellos. Continúa creyéndose qu3 el 
número tot-d será entre 99 y 103.

Hoy pasará á la sala de gobierno del Tr bu- 
nal Supremo el expediente relativo á la cues 
tión legal de inmunidad parlamentaria con el 
informe que ha emitido el fiscal Sr. Sánchez 
Román.

?

PRÎECESA.—A las 8 1(2.—Don Juan Teno
rio.

COMEDIA.-A las 8 1(2.-Don Juan Tenorio.
NUEVO TEATRO,—A las 8 1(2.—Militares y 

paisanos.
PARISH.—A las 9.—Marina,
LAR A.—A las 8 1(2.— (moda).—El teniente 

cura.—El novio de doña Inés (reprise).—La vi
da íntima.—Segundo acto.

ZARZUELA.—A las 8 Ii2.-Dó vuelta del Vi
vero—La maja.—La viejecita.-^La magia
negra (reformada).

APOLO.—A las 8 
primer reserva —El 
chavaía.

B RBIERI. -A las

1(2. -Pepe Gallardo.—El 
santo de la Isidra.—La

8 1^2.—El bigote rubio.

gjj , .----- , corren el riesgo de caer j Cristina en vez do otra recompensa al ca
Eiindado en su fuerza | pitán que fuá de infantería D. Román Gar 

, I cilá Seguí.
Eombre público niega que | —Idem id. de primera clase del Mérito 

Rico y Filipinas pertenezcan por Militar pensionada al primer teniente de

Consejo de ministros
A las siete de la tarde se reunieron ayer 

los consejeros de la corona en la Presiden
cia.

I El acto político que, ssgún el Heraldo, se 
i dispone á realizar el Sr. Canalejas, se efectua- 
? rá en Hellín, con motivo de un banquete que 
V organizan en obsequio del ex ministro sus ami" 
' gos particulares.

(Debut de mad.m.íseüe Borges).-Los demo
nios en el cuerpo (baile). -Doña loes del alma 
mía cupies por madamoselle Berges.

EóLAVA.—A las 8 y 1(2—Los inútiles.— 
El cabo primero (debut de ia señorita Reyno
so).—La Czarina.—El mentidero.

ROfiEA. -A las 8 i(2.—Beneficio de los auto- 
; res de La chiquita de Nájera.—De Madrid á 

París.—La chiquita de Nájera —La tonta del 
; capirote. - La nieta de su abuelo,

s
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GUANOS, ATONOS O MÍNEBAIES

ContpshU Agr'

IJb

Sánoera ds Fuenb^Piedra

yf-dalls d-- aro «» Ujf ds PítrU |
> (irán dip¿sm<t d4 k&}ií>r 4A Lo'fnir^f !
Fe remiten gratis cartillas y prospectos. I
Precios libres de todo gasto de porte para el labra-1 

dor basta toda estación de ferrocarril y puerto. |
Ha hay agríasltara pasible sis aba sarcias tierras I

Dirección: Preciados, 3S, MaDRíD I
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I Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La| 
I mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs-1 
1 tanda nociva, según comprueba su análisis. Destina»! 
I anos 1.000 pesetas ai que demuestre que en nuestro 1 
I preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades | 
I del cuero cab^ ludo, contribuyendo a su crecimiento, no i 
I mancha la ph ni la ropa. Usase con la mano ó espon-1 
I fita. Precio de frasco, 3,5ó pesetas, |
I ' De venta en as principales Perfumerías y Feluque- s 
1 rías de Madrid y provincias. Por mayur en casa del au -1 
Î tor M. Macián, Caballero de Giada, SO y 32, eutresueRI Madrid.
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ADMINISTRACION:

4, ARCO Or SARTA MARÍA < MADRID ADMINISTRADOR:

00^ ANTü^m GIHEH

SEœioi s^rbtarial
, constant^ trabajos en defensa del secretariado, han

s agremiados con la confianza y las simpatías de éste, proctoiai do 
inaispensable para ./propaganda’

«Mi honrosas distinciones y perseverante en la
misión que al nacer se impuso de ser auxiliar,
inereset y derechos ajenos, por entender que á la cias- secreteriel 1¿ 
sobra razón intendencia y entusiasmo para conquistar X sí mSmÍ 
^justísimas aspiraciones, entrega esta Sección a ios m¿ entuS^ 

Cuerpo, mediante convenio aprobado y firmado pí-r todosinstituyéndose un Cojisejo de redacción que esi garantSen 
la campaña emprendida. u,.i s.xiwo cu

SJ^OB POLiTIÛâ T na ffOTICíAS
V Sección Secretarial, el Corrko de Madrid liera cum

plidamente su misión de diario politico de noticias
tanta lectura útil como otro cualquiera Vsn S .¿«^«endo 
política, absolutamente in^pendiáite. y sus diversas

cuanto de interés ocurra en la nación y en el extarL 
•rStUicrv»

liiblica además novelas interesantes y recreativa, s'pmnre 
mortes, resultando-ast un diario popular de lectura awna S® 
W suficiente á satisíacel todos ios gustas i ¡a
el más barato ce cuantos se publican en Madrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Madrid, una peseta ai mes. Provimiss, CU USO pesetas trlisieslFÉ
PAGO ADELANTADO

Î

i
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ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad v 
senciUez para llenar ios impresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. 
Se entienae directamente con el comprador, dejando en beneficio de 
<sí6 í.;i^ uescueato que en otras épocas hacia á los mediadores.

catAcogos gratis
Los precios ae nuestro catálogo son ios corrientes de las empresas 

que con mas economía surten de modelación impresa á los Munici
pios. bin embargo, en su deseo de favorecer en tedo á la clase secre- 
ana , esta casa cede á losSres, Secretarios la comisión del ©o >®r 
14^^ en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del 
per leo álos Secretarios suscriptoñís al CORREO DE MADRID.

{^'^lüdad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 

servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisfecho el tnœestre correspondiente.

No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 
acompañar el importe â cada pedido, descontándose siempre ia 
omisión del 30 ó 26 por 109.

I l^jOsa&a «5omp§etáBÍiísa deE Em^iaeato eepcdel a-jbre el eleokuvlt 
1 ^Sanesal del servlet® de Inspeceíón é inceitigación de la Haeie iá a 
I pública, que coa nene el Real,decreto ;y Hegiamento de 31 Agosto de I8d¿, 1 
I §.í©(^'i»íafeeSósa de —Obra compleiísiaia con dos Apéndices, pu»
I blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septienibre de 1892, 3^60.

Ceatribeieidm terriíorialu eariillas y amillaratnientos, con Ap^adi» 
ce de Septiembre ds 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto délos pro pi# 
mes y año, 4.I 
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SUSCRIPCION COMBINADA
AL «LÜLALÜ bi UAUHiiJ» Y A 8

I
I

ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN RÜNICIPAL 
premiaáu en lat» ¿e ®*arí» y

... convenio concerU o entre las empresas de estas dos pv« blicaciones, en obsequio ( sy Cuerpo secretaria!, podemos ofrSer á 
suscr palón de este diario, en combinación con 

ten indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Juzgado, y en general para todos los empleados de 

la Administración publica.
Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Correo be Madrid 

^ro sí recomendamos á nuestros lectores La Adnriinistrüción s 
«ca, como la mejor ue las publicaciones de Administración munici- I 
pal, no solo porque con la debida anticipación expone ia ¿ui ma de I 
prestar en cada mes lodí s los servicios, sino también porque inser- I 
todo, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones ! 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés I 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) I 
vite el inmenso gasto que supone ia adquisición de obras v manua' i 

peligro de aplicar erróneamente disposiciones | 
fc^quéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en i 

ealidac ¿ueron ya derogadas por otras disposíciouss I

3 
I 

¥ 
35

uó&á3 áÜMÍWFAWaS, tobas ViGOiTíS 
qu© facilita el «Correo de Madrid» 
suscriptorss, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

LA ADMINISTRACION LOCAL.*—Memoria sobre los vicios y abuso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un proyecto de elevación á carrera de ios Secretarios de Ayunta* 

establecimiento oficial de un Montepío, por 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo 
el premio del Conde de Tor en o, bajo el patronato de la Real Acade
mia de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con 
curso.—-Precio, 2‘50 pesetas.

keclütamísnto y reemplazo del ejército 
y Perea, oficial l.°dei Exemo. Ayuntamiento 

de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas.
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‘Oí&íss á«0 ^eæreiari®» de Aynztl^stBieaii®, con muchos lormuiarí ) 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.

S^rwvíBaeiai víKento. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marzo

G<sía del oss® de »rasa»s.) oaz» y pe®»», 0,75.
Manual ¿e í^roeed&mXemto de las reclamaciones ecónomico-admi 

nistraíivas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, 1.

^egSaioBes&t® del de ooB&samea de2ÿ de
d$ IS^, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50, 

d© ©sat^r«©â®aôî9, (Edición de Mayo de 1888). 0,75,J
Ley del «Bamáesi^ extensamente anotada. (Ediciones d«

Mayo y Julio de lS8o). Su precio, 1.
'áó'MiSi á© áa p©ffs®s&oti par& fbrcíi públicas y tnunioipalei

—(Edición de id. id,), 1,50.
a. fisslBiaiiií»tg“atlv@s de lo Águníamientos y Diputaciones

proeineiales. (Edición de 1887), 1.
4© »l®jaBíÉÍeg>t®3 y baga|«». (Idem de Junio de id.), 1,69. 

ss^îïiÂiaâfeih'os iftl l^éveite y iàsaartàlsfc eivil.—(idem id.), 1,50.
m©r©iasatlí iiHoisascU Co/nerz o, 0,75.

j^eigí ííüeióit de fapor causa de .iíilidad
pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos los actos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición), 2,50.

Manual de repartes de l& eontribueidn territorial, con 2.7(Xi tabiaé, céd 
timo por céntimo cada una, que empiezan coa ia de uu céntimo de poseía por 
lOU, y eiguen las de 2,3,4,6, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi Bucesivamauts 
hasta la de ¿5 pesetas y un céntimo; continuando después 1»» 2/. 28, ms», 50, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 üiO; todo lo que facilita extraorumíioaméidc 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulorios de ios estados que han da acompañarse 
al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita à lavez que ia confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), S.

Libro manual de pesas y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
tilla y de las 49 provincias de España, útilísimo à todas las clases sociales^ 
y muy especiidmeníe á los Alcaldes y Secretarios municipales para la con 
íécuon dé amiliaramieatos, etc.; publicado en Diciembre de ISsi, 3,50.

Gala teárteepráetlca de Gentabilidad municipal y partida doble, qui 
eoniieae: Un libro diario de intervención con su correspondiente libre 
borrador; otro mayor 6 de cuentas comentes; otro de baianGes measuMes 
de comprobación y otro de Caja do Depositaría, basado en un presupueste 
que iie incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos ios artículos del

LA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
riCii de las Venerandas 
Romera, exdiputado

EL CACIQUISMO, a 
Secretario de Ayu«}»a.ia 

M&aaíü dai a
Guía dé Ce?iaaiKés (35 
Gbí» dé AgPfe. a1-4s í8.* 
íVéví4lv¿-íá Fv»»*ta«.yio 

, Grí», y alatas, ó da
ciou.es 4-? ouqusg da 

Si LiWó vHU-í-í A^"&ata33aiaís 
edición), 1,60.

codâtes e ® dicién), con un apéndice de 166?, i.
clases, ■« formularios muy iïBüonauiés, 2. 

c<- • Î 1 . . s y «olareft, coa Expt Ee&l dscreio v Reglameato Droví«íAií51^ pi‘ííC-0 de la suscripción ue esta revísta es 15 pesetas anuales y I de 24 de Febrero de 1894, pAta ¿a ad -.’umstración, mvesñgacion^^co 
16 la cei Correo be Madrid; pero suscribiéndose por un año I í œte»é«, 1 • 
dos publicaciones. p«=ecío será peseta® f '^*2^ trasataietón de bienes
^,Es indispensables obtener estes venteras bar4r ai v ir-a» I ^ií^hétie© de todas sa tujeias íL j- pedir las suscripciones, te» e. ai I » niver«alpara la eist ic.. «« «lyubauua a k.

I Eléciora» de 8 dé Febrero ds Isrl pitrfe es aderes, anotadas. 1.
I .1 fi« Genwjal®» y DipaUades reviuciaies, ¿on arreglo á la My
f de siiirsgio univerefel vigsuio y reMes de «7«« p- .w ._i.
I y Si de Marzo de i89i, coa 35 íoruiuiariog 
I ios para las proviuciaies, couias varían 

! de Juño da y 12 de Màÿo de 1888; tod 
> Î 4« »»í í sí^ó^íts y SM-ïâ^a'V "

Ad3alnls^i>a4úán sôsîs isa ÿrorlsslal i isnpeeeión de la Haeiendts,
Tí? ® de la ie.y de presupuestos de 5 de A¿aio de

\ ......... . — Ç. fecha,I Î -previgmal de Idlnspaeciémíu?, da 14 I
“ | M»iwsírács« « tsnmdi, Arce d« Ssste feris, t. Mítóí

—Reconocidas ca usas de su lamen* 
ue precisa, cón una reseña histó- 
iidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viiadot 
cío, 2‘5O pesetas.
pesetas.&!.

60.
baelÓB índ&strlai y de cemercío, 2.
nío y Reemplazo del Ejército y tripuJa' 

y(16.* edición), con unapéndíce 1896, 3.
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

5, con un extess© repertoH? 
iwbuesto, 2.
ion de diputados á Coftea, y Léj

«tes de 5 je Nuvieiabre de 11^3

MfcàLâClÛN íMPkfcSÁ DhL ^uühh^y MhuhiU^
Tenemos œuieceionada en exedeno^e papei de hilo é impresión 

^¿¿iierádala <e todos los servicios Ayuntamientos v jugados 
pedidos se despecha á cenen se^uidu.

paies a M

«portantes y división por ñistn 
s introducidas por Ja» leysa os § 
ítaotado extensamente, 1,66-,

mmmo; Cuenca de caudales y cuenta ae contribuciones; un presupueste 
a iidonal; sa anccs, liquidaciones y otros estados de gastos é ingreso^;
nacido todo de ia cuenta y razón de i os libros antes citados, etc., etc, (Em

i ci6n de 1879), 8,8«. > . i
«y provisional de Adoiiuiatracloju y GoaUbfUdad do U Hauteada de 

de ..uíi de 1870, (Edición de 1883), 0,ó0.
lacléu ás Eresapu*atos y Contabilidad proviaolal y mualcipai. l,i&

2 pFontaaríe ds la Administración manicipal.—4 tomos en 4.’' prolongado; 
I con luOO íormulános, cuya obra se publicó en el año de 1878, 22,oO,
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El Ansel de ai^ faaüU»., 
Celes y Quid ssro

£1 Crisol de ceu tunare
Pór lass literariius de >

OBRAS UTBÍURIAS
.—Goœedia draïMiauea en cuatro s? ;tós, verso, 2«
Gomédía en un acto y en verso, 1.
libros, áibuav, folletos, periódicos, etc., l„
or ngo, 2.

Bíiü^ates lit»risílea.-“áíiáxíxaas y gántencias morales, filosóficas y PvHó
6ti. •/ Ríl r tt F

A ahitera y >ameide,.— Leyenda histórica contemporánea en versa Ló' 
Â íaehsfcp y.„ -Bosquejos políticos, económicos y sociales, S.

La Ádmuító'iración del Coaas© ns Macbí» reu-ite estas obras á 
tos se las ¿'idan.

' uiüguaa de ellas editada por esta casa, no puede hacef
SoQ-etafio» los beo sácios que de^a en la uiOdeiaeiou impresa.

Aos peoidos vóaárAa siempre auomparmdos de su iaiperi-e>
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